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Este trabajo analiza las di­
ficultades históricas con las
que se ha enfrentado el
anhelado sueño latinoame­
ricano a lo largo de la histo­
ria de los países de la región.
Explica cómo el haber lle­
gado tarde a la Revolución
Industrial colocó a los paí­
ses latinoamericanos en
una situación inferior con
respecto a los países desa­
rrollados. y sugiere que pa­
ra que no ocurra lo mismo
en estos tiempos. en los que
presenta a la Revolución
Científico-Técnica, se em­
pleen mecanismos estraté­
gicos que utilicen a los pro­
cesos que integran a esta
Revolución, como palanca
que ayude al proceso de in­
tegración latinoamericana.

De esta manera se su­
giere la creación de una red
de centros regionales de in­
vestigación y también la
creación de un fondo para
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el financiamiento de las
actividades de esta red y la
creación de organismos
científicos regionales para
el estudio de la biodiversi­
dad de la región, así como
de los problemas comunes
relativos a la agricultura y
los recursos marinos.

Acuerdos de libre co­
mercio a escala latinoame­
ricana para que favorezcan
el libre flujo de inversiones
entre los países del área. así
como el establecimiento de
cadenas productivas a nivel
latinoamericano y la crea­
ción de empresas de tecno­
logía de vanguardia, po­
drían impulsar la integra­
ción latinoamericana para
abrir camino a la verdade­
ra modernización de Amé­
rica Latina, para así for­
talecer nuestra identidad
común con base en nues­
tro patrimonio cultural pa­
ra que se cumpla el ideal
bolivariano.

La integración es una as­
piración histórica de los
pueblos de América Latina.
Es una bandera que se le­
vanta desde los albores del
siglo XIX, cuando cada na­
ción, que no acababa de
conformarse totalmente,lu­
cha por su independencia
política y económica respec­
to de España. El conteni-.
do esencial era de orden po­
lítico, pues la aspiración
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consistía en avanzar hacia
la formación de una sola
gran nación latinoameri­
cana, con fundamento en
la raíz histórica común y
los problemas económico­
sociales derivados de la
dependencia respecto del
mismo país colonizador.
Sin embargo. pocos frutos
prácticos se lograron en es­
te camino en más de un si­
glo. durante el cual cada
nación luchaba por conso­
lidarse como tal, cada cual
por su propio camino y a­
doptando las formas políti­
cas que su propia experien­
cia hacía posible.

En este proceso, las
fuerzas productivas de ca­
da nación se desarrollaban
de manera desigual, dando
como resultado economías
en diferentes niveles de
desarrollo y diferenciadas
formas de organización
política.

A mediados del siglo
XX surgen nuevos impul­
sos unitarios, pero ahora
por la vía de la integración



económica, particular­
mente por la naciente clase
obrera, que se unifica en
la Confederación de Tra­
bajadores de América Lati­
na.

A partir de los años
60 surgen múltiples inicia­
tivas por parte de los gobier­
nos de la región, que se pro­
ponen pasar de la aspira­
ción política a las acciones
prácticas de orden econó­
mico, que hagan factible el
ideal bolivariano.

Muchos de estos es­
fuerzos de cáracter regional
o subregional han dado
frutos valiosos que, sin
embargo, distan mucho de
los acuerdos respectivos.

Apartir de la segunda
mitad de los 80 se expe­
rimentan nuevos mecanis­
mos, teniendo presente el
viejo ideal de la integración
con el propósito de con­
solidar los vínculos eco­
nómicos ya creados, de eli­
minar los obstáculos que
interfieren en los procesos,
o de crear las condiciones
que permitan avanzar rá­
pidamente por ese camino,
de cara a los retos del mun­
do de nuestros días.
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Las naciones latinoame­
ricanas logran su indepen­
dencia política en la etapa
en que la Revolución In-

dustrial se desarrolla im­
petuosamente y genera los
frutos técnicos y económi­
cos que lo distinguen como
uno de los procesos más
trascendentales de la hu­
manidad. Pero de estos a­
vances no se benefició nin­
gún pueblo de América La­
tina y ninguno de ellos tuvo
participación importante en
todos los cambios generados
durante toda esta etapa.

Cuando el capitalis­
mo se desarrolla hasta al­
canzar la fase de los mono­
polios y de la exportación
de capitales, a fines del siglo
XIX y principios del XX, los
países de América Latina
transitaban por una etapa
con predominio de formas
semifeudales de producción
y de organización, de tal ma­
nera que, en mucho, su e­
conomía y sus problemas
políticos y sociales fueron
decisivamente influidos por
la presencia de los mono­
polios europeos o nortea­
mericanos.

Precisamente esta
presencia externa impide el
desarrollo de las fuerzas
productivas en la región, y
la integración tropieza con
enormes dificultades, aun­
que los pueblos jamás hicie­
ron de lado esta aspira­
ción' como lo demuestran
las magníficas acciones
solidarias frente a las agre­
siones que algunos de ellos
enrentaban por la presen­
cia del capital externo.

111

En los años que corren se
desenvuelve y desarrolla la
Revolución Científico-Téc­
nica, cuyos efectos pueden
ser tan trascendentes o más
que los de la Revolución
Industrial de los siglos XVIII
y XIX.

Frente a este hecho
nuevo en el desarrollo his­
tórico, ¿cuál es la perspecti­
va que tienen las naciones
latinoamericanas? ¿Cuál
será el destino del ideal bo­
livariano de la integración?
¿Otra vez será imposible pa­
ra América Latina apropiar­
se y disfrutar de los avan­
ces de la humanidad?

En otras oportuni­
dades hemos afirmado que
lo fundamental de la Re­
volución Científico-Técnica
es el carácter radical de la
transformación de las fuer­
zas productivas en plazos
temporales verdaderamen­
te breves, durante los cua­
les los objetivos de trabajo,
los medios de trabajo y el
hombre mismo, como ele­
mento principal de las
fuerzas productivas, ad­
quieren características des­
conocidas en el pasado,
dando lugar a un formida­
ble crecimiento en la pro­
ductividad de las empre­
sas, en un proceso comple­
jo en el que se abandona la
vieja forma de producción
mecanizada y se entra de
lleno a la producción au-
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tomatlzada; en que lo que
importa del trabajador no
es tanto su fuerza fisica o
sus habilidades, sino su
capacidad' intelectual para
controlar y dirigir la pro­
ducción; en el que la ciencia
abandona la esfera de la su­
perestructura y se vuelve
parte integrante de las
fuerzas productivas. adqui­
riendo el papel más dinámi­
co de ellas; y en el que sur­
gen y se desarrollan meca­
nismos sociales que hacen
extraordinariamente pro­
ductiva la interacción entre
la ciencia, la técnica, la pro­
ducción y el mercado.

La Revolución Cien­
tífico-Técnica ha propiciado
el surgimiento de variados
procesos de cáracter global
y otros de menor rango, los
cuales de una o de otra ma­
nera tienen considerable
influencia sobre las pers­
pectivas de América Latina.

Algunos de ellos, tal
vez los más importantes
desde el punto de vista del
problema de la integración,
son los siguientes: la re­
gionalización de los merca­
dos, que es una estrategia
adoptada por grupos de paí­
ses, esencialmente para
asegurar el desarrollo de
sus grandes monopolios
frente a la competencia de
los otros países o regiones;
la concentración en algunos
países de las fuentes de la
inovación tecnólogica que
determina el rumbo de la e-
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conomía internacional; la
reorganización de los gran­
des monopolios transna­
cionales, así como de otras
empresas vinculadas a
ellas, para hacer más efi­
ciente su producción, dis­
minuir sus costos y elevar
la calidad de sus produc­
tos; la materia prima u­
tilizada como insumo de la
moderna industria ya no es
resultado de la extracción
directa de los recursos na­
turales' sino de complejos
procesos tecnológicos, de
tal manera que la tradicio­
nal materia prima paulati­
na e inexorablemente, se
sustituye por material sin­
tético.

Esto es lo que explica
que hasta el momento ac­
tual, para América Latina,
la Revolución Cientifico­
Técnica se manifiesta como
un proceso de intercambio
cada vez más desigual con
los países desarrollados; co­
mo una ampliación de la
brecha tecnológica entre
estos últimos y nuestros
países; como una pérdida
de capacidad de nuestra in­
dustria para participar en
el comercio internacional;
como una evidente insufi­
ciencia del comercio de
nuestra materia prima
para obtener capitales y re­
solver nuestros problemas
del subdesarrollo.

Esta situación debe
ser modificada porque de
otra manera nuestros pro-

blemas sociales se agudi­
zarían. nuestra dependen­
cia económica se profun­
dizaría y la depredación
de nuestros recursos na­
turales amenazaría el e­
quilibrio del medio ambien­
te de las nuevas genera­
ciones.

Si el status qua es
inaceptable, ¿cuál es el
camino que nos pueda per­
mitir en esta coyuntura dar
el anhelado paso de supe­
rar definitivamente nuestro
atraso histórico? o. ¿acaso
el mismo destino que en el
pasado, y otra vez seremos
incapaces de utilizar los
logros de la Revolución
Científico-Técnica para a­
vanzar al ritmo de los paí­
ses más desarrollados?

Si cada país preten­
diese modernizarse inde­
pendientemente de los de­
más, a causa de su debili­
dad económica, de sus ca­
rencias de recursos hu­
manos para generar o a­
similar la tecnología mo­
derna, necesariamente a
todos les esperaría la su­
bordinación a uno u otro de
los países desarrollados o
de los mercados regiona­
les dominados por las pode­
rosas transnacionales.

Este proceso lleva­
ría a la dispersión y, por
tanto, a la negación de la
aspiración bolivariana
de la integración. El único
camino consecuente con



este viejo ideal, es el de la
inserción conj unta para
incorporarnos a la acción
unitaria para incorporar­
nos a la Revolución Cien­
tífico-Técnica.

La integración les
permitirá a los países de
América Latina desarrollar­
se cada uno con la rapidez
que exigen los retos actua­
les, adquirir la capacidad
suficiente para incorporar­
se a los cambios tecnológi­
cos, para explotar adecua­
damente sus recursos na­
turales y, sobre esta base, e­
fectuar intercambios ecó­
nomicos y científico-técni­
cos con otros países o re­
giones bajo condiciones de
equidad, beneficio mutuo
y respeto a la soberanía de
cada una de las naciones
de la región.

IV

La estrategia de integra­
ción adecuada a las con­
diciones actuales se debe
orientar a la creación de
intereses comunes entre
los países de la región, par­
ticularmente económicos,
y a la creación de institu­
ciones estratégicas comu­
nes para la moderniza­
ción' es decir, la creación
de intereses comunes de
cara al futuro. Como e­
lementos de una estrate­
gia de esas característi­
cas se podrían considé­
rar:

La eliminación de
las barreras al comercio
y las inversiones entre los
países latinoamericanos;
una cooperación industrial
que contemple desde la
simple transferencia de
tecnología hasta la crea­
ción de cadenas producti­
vas, el estudio, protección y
desarrollo conjunto de
nuestros recursos natura­
les y la creación de un
sistema común de ciencia
y tecnología que se trans­
forme en el elemento clave
para el desarrollo futuro de
los pueblos de la región.

Algunas medidas,
bajo Ja orientación estraté­
gica señalada en los ámbitos
de la producción y el comer­
cio, serían las siguientes:

1) Los acuerdos de
libre comercio y de libre flu­
jo de inversión entre los paí­
ses de América Latina; la
transferencia irttrarregio­
nal de tecnología de proce­
sos industriales, de infra­
estructura y de servicios en
general, sobre la base del
nivel alcanzado por algunos
países del área en ramas
industriales estratégicas
como la petroquímica, la
electrónica, la informática,
entre otras; la creación de
graNdes empresas latinoa­
mericanas con capital mul­
tinacional de la región, es­
tatales, mixtos o privados
para elaborar productos o
prestar servicios de interés
común para la región; la
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creaclOn de cadenas pro­
ductivas a nivel regional, de
tal manera que un produc­
to sea resultado de partes
producidas por empresas
asentadas en diferentes
países del área latinoa­
mericana; la creación con
capital multinacional la­
tinoamericano, de empre­
sas de tecnología de van­
guardia que sean estra­
tégicas para la economía o
el desarrollo tecnológico de
la región; la formulación
de programas latinoameri­
canos para el desarrollo de
tecnología de punta, que
sean resultado del acuerdo
colectivo de gobiernos, sec­
tores industriales y acadé­
micos de los países parti­
cipantes y se lleven a cabo
mediante la suma de capi­
tales y recursos científicos
y tecnológicos.

Por lo que respecta
a la formulación de los re­
cursos humanos para una
modernización autosos­
tenida, se podrían conside­
rar las siguientes accio­
nes:

La creación de una
red de centros regionales de
investigación y de impar­
tición de cursos de posgra­
do, integrándola con los
centros que en algunos
países de América Latina

ya son reconcidos por su
nivel de excelencia, y crean­
do otros para apoyar cam­
pos y disciplinas científicas
no cubiertos por los prime­
ros; la creación de un fondo
para el financiamineto de
las actividades de la Red
Latinoamericana de Cen­
tros de Investigación; la do­
tación a los centros de la
Red de Equipo Científico y
de infraestructura moder­
nos para que estén en con­
diciones de efectuar inves­
tigaciones de punta; la co­
municación satelital de los
centros de la Red que les
permita intercambiar da­
tos, voz e imagen; la crea­
ción de un sistema latino­
americano de becas para
propiciar que a los centros
de la Red acudan a pre­
pararse los mejores estu­
diantes latinoamericanos
en ciencias e ingeniería; la
homologación de los re­
quisitos académicos de los
centros que integran la
Red; la creación de un fon­
do especial para apoyar
estancias periódicas de
científicos latinoamerica­
nos en los centros de la Red
para desarrollar sus inves­
tigaciones; y la organiza­
ción de un sistema de es­
tímulos para los científicos
o especialistas en las dis­
tintas áreas tecnológicas; y
la ordenación de organis-

mas científicos regionales
para el estudio de la bio­
diversidad de la región y de
los problemas comunes
relativos a la agricultura o
los recursos marinos.
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Un elemento fundamental
para abrir camino a la ver­
dadera modernización de
América Latina, es la conso­
lidación de una concien­
cia en nuestros pueblos so­
bre los vínculos históricos
entre ellos y las magníficas
posibilidades futuras como
una comunidad que actúe
colectivamente para lograr
sus objetivos fundamentales.

Para lograrlo, debe­
mos preservar y fortalecer
nuestra identidad común
frente a las presiones trans­
culturizadoras provenien­
tes del exterior, difundir en­
tre nuestros propios países
nuestro patrimonio cultu­
ral y crear instituciones
que enriquezcan nuestra
cultura.

Si ganamos la con­
ciencia latinoamericana
por la integración, entonces
para todos se abrirán ca­
minos promisorios para el
cumplimiento del ideal bo­
livariano.

• Po~enciapresentadaen el Segundo Encuentro Nacional de Mujeres Legisladoras, promovido por la LV Legislatura de la Cámara
de Diputados del H. Congreso de la Unión, através dellnst~uto de Investigaciones Legislativas, los días 1, 2 Y3 de marzo de 1994 en
la Oudad de Puebla de los Angeles.
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